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Ahora los medios de 
comunicación “enseñan” 
educación sexual
El texto reflexiona sobre el tema de la educación sexual en los jóvenes a partir de una estadística 
proporcionada por el Instituto Nacional de Estadísitca (INE). Desde ahí nos va paseando por una 
diversidad de estudios que tocan el tema. Una de las conclusiones del trabajo es que “la educación  
sexual formal ha fracasado” y nos plantea entonces el papel de los medios de comunicación. 
Nos dice que los productos mediáticos digitales pueden ser de utilidad para la educación si su 
contenido es adaptado para fines pedagógicos. 

JOSÉ LUIS PÉREZ

L a educación sexual en Venezuela necesita 
adaptarse a las necesidades y hábitos de 
consumo de los jóvenes. Lejos del idealismo 

escrito en los manuales educativos, la enseñanza 
sobre el sexo se ha quedado trabada en prácticas 
puritanas y no ha logrado frenar la intensa acti-
vidad púber de nuestras salas de parto, ni se acerca 
a los supuestos de las modas-panaceas educa-
tivas. La curiosidad sexual sigue ahí y lleva a la 
audiencia a relaciones cuestionables: la educación 
informal proveniente de una sociedad repleta de 
mitos y tabúes, la pornografía como sustituto de 
la educación sexual, el coito sin instrucción y la 
comercialización del sexo adolescente.

El Instituto Nacional de Estadísticas (INE) 
presentó en 2014 el Primer Boletín del Subco-
mité de Embarazo en Adolescentes, en el cual se 
estableció que para el año 2011, fecha del último 
censo de población y vivienda de Venezuela, 
10 % de las niñas entre 12 y 19 años ya tenían 
al menos a un hijo y 22,2 % de los nacimientos 

anuales correspondían, igualmente, a madres 
adolescentes, y según el Fondo de Población de 
las Naciones Unidas (UNFPA) y la Universidad 
Pedagógica Experimental Libertador (UPEL), 
solo 10 % de las jóvenes usa anticonceptivos 
durante el coito (Universidad Pedagógica Expe-
rimental Libertador, 2013). 

Las consecuencias del embarazo adolescente 
en la asistencia escolar también fueron visibles 
en el boletín del INE: mientras 83,87 % de las 
jóvenes sin hijos asistía a clases, solo 27,9 % de 
las adolescentes embarazadas proseguía sus 
estudios. 

El informe indica que no es posible afirmar con 
los datos del censo que las adolescentes hubiesen 
quedado embarazadas dentro del sistema educa-
tivo o que hayan desertado a causa del embarazo 
(lo cual denota falta de políticas públicas de 
seguimiento), sí puntualiza que “la mayoría de 
las jóvenes embarazadas (89,44 %) no alcanza 
niveles de estudios iguales o superiores al TSU”.G
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El boletín sugiere –con base en un estudio 
cualitativo realizado por el Instituto Autónomo 
Consejo Nacional de Derechos de Niños, Niñas 
y Adolescentes (Idenna) y el Banco Interameri-
cano de Desarrollo (BID)– que la violencia intra-
familiar motiva a las jóvenes a abandonar sus 
hogares y a formar uniones de pareja, y que el 

embarazo es valorado popular-
mente como método de realiza-
ción personal femenino.

A primera vista puede pensarse 
que el problema del fenómeno 
del embarazo precoz es la desin-
formación y que las instituciones 
educativas venezolanas están en 
capacidad de revertirlo, pero el 
informe resalta: “Las adolescentes 
conocen y cuentan con informa-
ción sobre métodos anticoncep-

tivos (...) identifican que el tema ha sido tratado 
en las escuelas” y que durante su formación se 
hizo énfasis en anticoncepción, formación sexual 
integral, derechos sexuales y reproductivos, afec-
tividad y proyectos de vida (Instituto Nacional 
de Estadísticas, 2014). La información también 
coincide con la experiencia de campo de médicos 
en zonas populares (Quintero Medina, 2016). 
Aun así, la hipótesis de la falta de conocimiento 
no es descartable (Teixeira Rodrigues & Fontes, 
2002). (Universidad Pedagógica Experimental 
Libertador, 2013).

EL FRACASO DE LA EDUCACIÓN 
SEXUAL FORMAL
Según el Fondo de Población de las Naciones 
Unidas, el ideal de la educación sexual debe ser 
el modelo de la educación sexual integral, carac-
terizado por permitir a los jóvenes el acceso a 
información precisa, generar valores y actitudes 
positivas hacia la salud sexual y reproductiva, y 
desarrollar habilidades vitales útiles para el rela-
cionamiento social. (United Nations Population 
Fund, 2014)

Sin embargo, los jóvenes están abandonando 
sus libros sobre educación sexual. Los contenidos 
que les imparten las instituciones educativas 
reproducen tabúes: les dicen que no pueden vivir 
su sexualidad; que la desnudez es incorrecta, 
incuestionablemente erótica y que debe ser ocul-

tada a menos que entre en los estándares sociales 
de belleza; representan al sexo con la distancia 
propia de los dibujos o las fotografías frías y 
censuradas o con la fantasía de las publicidades; 
advierten que el interés sexual en otra persona es 
bueno, pero que debe ser guardado para la inti-
midad. 

El modelo aparentemente imperante es la 
educación sexual confesional, “de raigambre 
católica” en el cual “las prácticas sexuales son 
concebidas como foco de transmisión de enfer-
medades (...) el ejercicio  de la sexualidad requiere 
establecer contextos adecuados” y además, “la 
sexualidad, igualada a relaciones sexuales, tiene 
una función excluyente: la reproducción”, por lo 
que la monogamia es una regla y se considera 
que la diversidad de orientaciones sexuales son 
conductas desviadas: la sexualidad requiere 
prevención y amenazas (Wainerman & Chami, 
2014). 

La distancia entre el deber ser-querer y el 
ser genera que los adolescentes migren hacia 
la educación informal como fuente de cono-
cimiento: lo que dicen amigos y familiares, la 
pornografía y la experiencia sexual directa.

Desde el punto de vista de los medios de comu-
nicación, de la misma manera en que la escuela 
forma parte de las instituciones sociales y parti-
cipa en la creación y distribución de cultura, los 
medios participan en el proceso educativo de 
informar y su influencia se hace más fuerte en la 
medida en que “la sociedad se vuelve más tecnoló-
gica y accede a más conocimientos que compiten 
con la legitimidad de las enseñanzas de las institu-
ciones educativas”. (Martín Barbero, 2002)

El problema no es solo venezolano. Los 
niños comienzan a ver pornografía a edades 
tempranas, once años en el caso de una inves-
tigación realizada en Australia y reseñada por 
The Telegraph, donde también se explica que 
las escuelas no hablan acerca de lo positivo del 
sexo, la educación sexual está basada en la 
prohibición y no toma en cuenta que el interés 
de los adolescentes es normal,  natural e impera-
tivo: los jóvenes necesitan información explícita 
(Bowater, 2011). A la misma conclusión llegan 
investigadoras portuguesas, quienes agregan que 
“en la escuela prevalece una visión hegemónica 
de la sexualidad que rechaza las orientaciones 

sexuales atípicas y que conciben a la mujer como 
una víctima del hombre” (Santos, Fonseca, & 
Araújo, 2012). Deslegitimar sus necesidades y 
estimular la abstinencia y los tabúes aumenta el 
riesgo de consecuencias negativas, porque es ir 
contra los impulsos, contra natura.

LA PORNOGRAFÍA COMO SUSTITUTA 
DE LA EDUCACIÓN SEXUAL
Ante las debilidades internas de la educación 
sexual formal, los jóvenes han buscado en la 
pornografía la “información explícita” que creen 
requerir. Aunque es difícil identificar quiénes 
consumen pornografía por rango de edad –pues 
los controles de acceso son minúsculos–, es de 
suponer que una porción significativa de los 
consumidores son adolescentes.

Según Pornhub, uno de los portales pornográ-
ficos con más audiencia del mundo, “solo durante 
el año 2015 se utilizaron casi 2000 PB (1 PB es 
igual a 106 GB) de banda ancha para transmitir 
75 GB/s de contenidos sexualmente explícitos, 
equivalentes a 4.392.486.580 horas de ‘progra-
mación’.” (Pornhub, 2016)

El segundo término de búsqueda mundial 
más popular fue “adolescente” y la presencia del 
término se repitió entre los cinco primeros –junto 
con “hentai”, pornografía animada– en otros 
países hispanohablantes como España, Argen-
tina y México. En Venezuela, aparentemente de 
audiencia conformada por Millenials, “hentai” 
fue el término de búsqueda favorito.

Oficialmente 31,3 % de la audiencia se identi-
fica en el rango de edad de 18-24 años (pero si no 
indican que tienen 18 años, no pueden acceder). 
Ese grupo etáreo buscó especialmente conte-
nidos relacionados con sexo lésbico, adolecentes, 
relaciones incestuosas, sexo con madres (Mother 
I’d like to fuck) , “eyaculación” femenina, dibujos 
animados sexualizados y sexo con personas de 
tez oscura.

De las visitas totales del portal, 24 % corres-
ponden a audiencia femenina, mientras que el 
resto a audiencia masculina. Los términos de 
búsqueda permiten ver los posibles intereses 
temáticos de quienes acuden a la pornografía 
para saber sobre sexo y que no suelen estar en 
la visión confesional de la educación sexual: hay 
referencias a las relaciones homosexuales, a las 

orgías, al incesto, al sexo oral, al sexo anal, a los 
juguetes sexuales y a las características de los 
genitales masculinos y femeninos.

UNA PROPUESTA PEDAGÓGICA EXPERIENCIAL
Como resultado de las instituciones culturales, 
los productos mediáticos digitales (como lo es 
la pornografía) pueden ser 
de utilidad para la educa-
ción si su contenido es adap-
tado para fines pedagógicos: 
“Los nuevos medios pueden 
ser canales eficientes para la 
educación sexual por la misma 
razón por la que los jóvenes la 
consumen” (Keller & Brown, 
2008), es decir, porque tienen 
audiencia y porque poseen 
contenido de interés para el 
público, pero para lograrlo 
es necesario un cambio de 
perspectiva con respecto a la 
sexualidad.

Una clase de biología, por ejemplo, no tendría 
problema en utilizar semillas para mostrar el 
crecimiento de una planta. De hecho, es común 
que los estudiantes realicen germinadores y vivan 
la experiencia del crecimiento de las plantas; así 
como también es común, en física, hacer expe-
rimentos con proyectiles; o en educación física, 
practicar un deporte. Si es posible enseñar “infor-
mación explícita” y experiencial en otras áreas 
del saber, ¿por qué no en la educación sexual?

Si los jóvenes conocen –a través de la porno-
grafía– al cuerpo humano desnudo a sus once 
años, ¿por qué en las aulas sigue siendo un tabú, 
incluso a nivel universitario? ¿Es posible una 
educación distinta?

Los hijos de familias y culturas nudistas 
aprenden, informalmente, que el cuerpo desnudo 
no es un tabú. Existen investigaciones que 
sugieren que ese aprendizaje favorece la valo-
ración del auto concepto corporal (Story, 1979) 
y disminuye los prejuicios sociales (Negy & 
Winton, 2008).

La pornografía, por otro lado, es consumida 
e influencia la representación social de la sexua-
lidad, pero con la debida planificación, podrían 
ser producidos contenidos de desnudez explícita 
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que sirvan para fines pedagógicos con respecto a 
la educación sexual: mostrar el cuerpo humano 
desnudo, el uso de anticonceptivos de barrera, 
el interior de los órganos sexuales, la masturba-
ción masculina y femenina, las características 
de las enfermedades de transmisión sexual, las 
fases de la excitación sexual e incluso relaciones 
sexuales contextualizadas, donde estén presentes 
los valores de la sociedad y se satisfagan las nece-
sidades informativas del público adolescente.

Reitero: en la medida en que las institu-
ciones educativas prefieran evitar los temas 
“polémicos” de interés para el público adoles-
cente, favorecerán su migración a la educación 
informal y la consolidación de tabúes, como el 
tabú de la desnudez humana. Pregúntese, ¿por 
qué no puede un profesor usar en clases a una 
pareja humana desvestida para hablar acerca de 
la morfología del cuerpo humano y de cómo el 
cuerpo no es la sexualidad, la sexualidad no es 
el sexo y el sexo no es incorrecto? El consumo 
de pornografía existe y no se detendrá, ¿cuáles 
alternativas competitivas y eficientes ha generado 
la educación sexual formal?

Por supuesto, este tema, su discusión y aplica-
ción, requiere una visión proyectiva y liberal que 
evidentemente no es común hoy en día, pero que 
es necesaria, porque el problema está ahí y hace 
su impronta en las maternidades nacionales.

Por cierto, dije “a nivel universitario” porque 
no fue posible realizar este artículo dentro de la 
Universidad Católica Andrés Bello. Reproduzco 
la respuesta a la solicitud de desbloquear tempo-
ralmente los términos de búsqueda “pornografía” 
y “Pornhub”, evidentemente nombrados en el 
texto y usados con exclusivo interés académico: 
“Solicitud no aplica ya que no está permitido 
el acceso a material pornográfico dentro de la 
Universidad”. El tabú es tal, que las meras pala-
bras son contenido prohibido.
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